
“España – CEE. Un mes de prórroga” en Triunfo (9 julio 1977)

 

Leyenda: El 9 de julio de 1977, la revista Triunfo explica la prórroga de las negociaciones para la renovación del

Acuerdo comercial preferencial entre España y la Comunidad Económica Europea (CEE) de 1970.

El desacuerdo entre Reino Unido e Italia, apoyado este último país por Francia, es la causa de la prórroga de las

negociaciones sobre la renovación del Acuerdo Comercial. Esta discordancia se produce debido a que, adaptando este

Acuerdo, España pierde mercado con las nuevas tarifas arancelarias británicas, lo que aumentaría la inflación en Reino

Unido si aumentan los precios de los productos agrícolas españoles.

Los negociadores comunitarios intentarán conseguir mejoras arancelarias para los productos industriales españoles, sin

estar dispuestos, como indica Carlos Elordi, a conceder ventajas para los productos agrarios españoles. Por ello, el autor

prevé, nuevamente, una derrota en las negociaciones, aunque podrían evitarse en parte, según éste, con unas

negociaciones de adhesión a la CEE, que remplazarían a las llevadas a cabo para lograr una adaptación del Acuerdo

comercial.

Fuente: Carlos Elordi, “España – CEE. Un mes de prórroga”, en Triunfo, núm. 754, año XXXII, 09.07.1977, página 20.

Disponible en: http://www.triunfodigital.com/mostradorn.php?a%F1o=XXXII&num=754&imagen=20&fecha=1977-07-

09 .
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España -CEE: 
Un mes de prórroga 

SI G U E N igual las cosos on di to-
rriiixj do las rflliicrnnps híspano-

L-omunitaries; 1 iaí uno semana da 
nlansSS ntgOC¡íeiOn« IOS lünií.'; 
cruciales que se debatían en [41 
•• i s n i s han sido pospuestos hasta 
el 31 de Julio. Ho llevamos: la euerr-
:t del número de veces en que esto 
ha ocurrido, pero recordamos que 
desde noviembre de 1974. con una 
interrupción en septiembre del 7 5 . 
CIÓ negociadores, espartólas en B r u ­

selas, en sus innumerables contac ­
tos con los comunitarios, ún-ca-
-innro han conseguido aplazar las 
discusiones. 

El desacuerdo interno entre I n ­
glaterra <• Italia ha sido lo que esta 
v í i he impedido, formalmente, ( le­
gar a un acuerde- Esa os la aparien­
cia. Porque la que de verdad estí 
{aliando, como siempre, es le pre ­
sión negociadora española. 

Lo que en Bruselas se discutía, 
con la amenaza pendiente de que 
nabla qua llagar a un acuerdo ames 
del 1 da Julio, era la renovación de l 
acuerdo comercial que España fir­
mó con la Comunidad en 1970. La 
posición comunitaria oro clara al 
respecto: el acuerdo so renovada 
automáticamente, con moros reto­
ques técnicos, siempre v cuando 
sus clausulas se aplicaran as imis­
mo a los tres nuevos países inte­
grados an la Comunidad en 13 73 . 
M á s tarde, asi rezaba al mandato 
de las negociadoras comunitarios, 
se verla una reedeptaclón económi ­
ca da ese acuerdo. 

Loa negociadores españolea, en-
caDezados por Raimundo Bassols, 
hablan aceptado ya de hecho esta 
posición cuando a principios del 
pasado mes da abril el Ministerio 
de Asuntos Exteriores bebía califi­
cado en Madrid do " aceptab le " la 
orppuesle comunitaria: ar*n muses 
praeleCIOrelea y no convenía ningu­
na dificultad aparante en al terreno 
de la política Internacional. V con 
tal de preservan una buena imagen 

se cedía en lo que iuera preciso; 
haste en la posibilidad de perder 
una buena parte del mercada ingles 
pare los producios agrícolas espa­
ñolea. 

Porque, como se ha repetido, la 
adaptación técnica, esto es, la tras­
lación de las condiciones que rigen 
los intercambios desde 1970 a ios 
:ras nuevos países miembros dB la 
C E E , suponía el peso a una situa­
ción claramente proteccionista en 
el mercado británico, especialmen­
te abierto para los productos espa­
ñoles hasta aquel momento. 

S e cedía porojuB no interesaban 
prohlemas: iniciar un camino nego­
ciador destinado a que a cambio de 
esa traslación de tas clausulas a I n ­
glaterra, Dinamarca e Irlanda, se 
revisara el contenido de todo el 
acuerdo hubiera sido peligroso para 
el Gobierno Suárez en el mes de 
abril; la reacción comunitaria habría 
sido airada y las negociaciones 
habrían entrado en un camino duro 
y difícil, Como el da cualquier nego­
ciación comercial que ae precia. 

Para lo que en abril era peligroso 
hoy ya está totalmente descartado. 
5 o dijo si a un mandato perjudicial 
paro España y la única sctiHKl que 
pealen adoptar les Bassol* y com­
pañía la pasada semana ere la de 
verlas venir. 

Y , seguramente, en un debate en 
al que no les quedaba más que de ­
cir al. se habrán visto sorprendidos 
si ver que ís discusión la entabla­

ban otros: Inglaterra e Italia. Por ­
que al España pierde mercado con 
Jas nuevas tarlfaa aranceladas bri ­
tánicas como consecuencia da la 
adaptación del acuerdo, loa Ingle­
ses pueden ver aumentada su infla­
ción si los precios- de tos productos 
agrícolas españoles suben en sus 
fierras. 

Esto se sabia hace tiempo, pero 
también se conocían las escasas 
posibilidades de presión británicas 
debido a su difícil situación econó ­
mica y polífica. En linees generales 
y a pesar del protagonismo que a 
Inglaterra la ha conferido el hecha 
de ser sede obligada de las reunio­
nes comunitarias, este incapacidad 
sigua existiendo: lo que sus nego­
ciadores han hecho es comprar un 
mes más de plazo y capitalizaría 
políticamente. En todas partes cue­
cen habas. 

Le locó a los italianos decir no a 
la |I.-Í:::.IJI-ÜI.-I británica; el acuerdo 
Lomerpel tte 1970 enn España 
habla de ser extendido en su totali­
dad a Gran Bretaña. Los productos 
agrícolas españoles no pueden 
competir abiertamente con los ¡la-
llanos en los mercados británicos. 
51 loa hispanos quieren vender, que 
soportBn el arancel. V lo mismo 
planean los franceses, aunque no lo 
dijeren, 

V como conclusión da eae deba ­
te tos temas importantes han q u e ­
dado en suspenso: hasta Bl 31 de 
¡ulío se mantiene el "statu quo" de 
ove se benefician los productos 
.igricoles españoles en los merca ­
dos de Inglaterra. Dinamarca e Ir­
landa, y queden aún por aceptar, 
por pane comunitaria, los cupos 
(¡ara 34 productos que España 
ülrece a la CEE . 

S e ha cubierto el expediente 
-había qua llegar a algún tipo de 
acuerdo antas del 1 da julio, leche 
l imita-, pero lea dudas que la ex­
tensión del acuerdo llevaba consiga 
para is economía española siguen 
abiertas, 

¿Cuándo ve a terminer el reino 
Je la incerlídumbre, y Bn ocasionsa 
da la postración más absoluta, que 
presidan nuestras relaciones con el 
Mercado Común? La falta da un ca ­
pital politice ha sido siempre la 
gran explicación; lo que ha ocurrido 
¡a nssads semana en Bruselas es 
..ni-, seeuets, une de las tantas que 
tendremos que contemplar, de los 
excasos preeleciorales y da esa fel-
ia da capital político: toda junto.. 

Queda ahora por ver cuándo 
tendremos fuerzBnegoclaúoís sufi ­
ciente, El 3 1 de julio, a na ser que 
haye nueves prórrogas, no es la f e ­
cha adecuada, Pero luego vendrá la 
adaptación económica, la segunda 

CARLOS ELORDI 
fase del acuerdo. Ajada i,i-c = mien­
te para antes de fin de ano, en la 
que los negociadores comunitarios 
S B lanzarán c an toda su fuerza a 
conseguir da España meleras aran-
celariaa para los productos Indus­
triales s in quB están muy dispues­
tos a conceder a cambio veníalas ' 
pa ra los producios agrarios espa­
ñoles, Y desde el punto de vista de 
IOS hechos actuales todo hace pre­
ver una nyovn derrote de nuestros 
negociadoras para esas fechas. 

Claro está que una parta de esa 
derrota podría evitarte ai las nego­
ciaciones con la C E E lomaren el 
rumbo de la Integración. S e viene 
c e tndo desde hace algunos m e ­
ses que España va e solicitar en 
breve su adhesión, El proceso que 
con silo se iniciarla serta largo, muy 
largo, y complejo, tal y como han 
anunciado los propios comunitarios 
la pasada semana en Londres on su 
reunión de jefes de Gobierno, 

Nos esperaría, on esto supuesto, 
un período do espora de no menos 
de cinco años, según todos las indi­
cios, en les que habrían de ¡isa so l ­
ventando las dificultades, insalva­
bles antes de las elecciones gene­
rales de l u í a , que nos ponan los 
franceses. Je derecha y la Izquierda, 
y los problemas italianos, en mate-
ría agrícola, HBbría que ir reducien­
do nuestras al t ís imas b a ñ a r a s 
arancelarias para los productos in­
dustriales. V algunas cosas más, 
Todo ello para iniciar un nuevo y 
difícil camino de integración paula­
tina cuyos hitos son imposibles de 
prever en las actuales circunstan­
cias, pero que sera difícil superar en 
cualquier caso, 

S in embargo, lo petición cíe i n ­
greso serviría al menos r:-i"i desviar 
is atención de la opinión pública 
española de los (recesos metódica­
mente constantes de nuestros ne ­
gociadoras a la hora da readaptar el 
a c u e r d o . • 

En paginas 64 a 67: 
LA CRISIS U.S.A.-U.R.S.S, 

Eduardo Ha.ro Tecgíen; 
PORTUGAL 

LA GRAVE CRISIS 
DEL PARTIDO SOCIALISTA, 

Cúí'ir Olivaire; 
CANARIAS V SAHARA: 

LA CONFERENCIA 
DE LA O.U.A.. 

Femando González. 
Per razana* de espacio 
nos vamos obligados a 
suprimir etta semana 

la habitual sección 
da •'H i itrio rota ce". 
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